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VISPERAS EN CERRO-GORDO. 

. . Oriente -Eleccion Y clescrvpcion del 
Formacion ele nuestrro eJél'cito _ele_ ~obles -Llegada ele los inva-

punto de Oerro-G~rdo.-Opin~~e: ':8 -Pl;n de ataque ele Scott.­
sores á Plcm del Rw.-Reconocimien . 
aonióate ele 11 ele Abril. 

e con el carácter de presidente propie~a-

EL general Santa.-Anna, qu M . d 1841 á ejercer la suprema ma­
rio habia entrado el 21 de arzo e . . r . de nuevo á 

.. ó l 29 t ··zacion al congreso pani sa u 
gistratma, p1d1 e au on b., ·esidente sustituto al general 
campaña, y el expresado cuerpo no1:1 ro ~r. . anta-Auna de la ca­
D. Pedro María Anaya el 1º de Abnl; part~end~!cienda del Lencero, á 
pital el dia 2, y llegando el 5 á J ala~a ydae Jsualapa hácia -Veracruz. 

d l. h ciudad en el canuno tres leguas e e ic ª . México el 30 de Marzo, Y 
La capitulacion de esta plaza fué sabida en del eneral Rangel, una 

desde el 28 había salido para Jalapa, adl ~an!~1ard~ 6º regimiento de 
b . 1 puesta de los Granaderos e a " ' 

ngac a _coro . ''L'be -tad" y ''Galeana" y dos cuerpos de caba-
infantcna, batallones ~ r , , ó el mismo rumbo, aunque sin ha· 
Hería, con 8 piezas de art1llena. 'Iom ó, San Juan rreotihua-

d l apital pues de Zumpango pas a 
ber entra o en a c · , d 1 ·ército del Norte que vinie-
can, la division formada con los ~e~t~:n ceon:~aba de dos brigadas de in­
ron de San Luis Potosí, y cuya v1s1 . . . Pedro Am• 
~ ntería al mando de los generales D. Cmaco -Vazquez y D. 
1a d 1 e ·al D Julian Juvera, con 
pudia, y una ele caballería al mand~. e ~:a~te s~ bre~e permanencia 

tot l d 5 650 hombres Santa-.o.i1na 
un a . e ' . . . . arado multitud do disposiciones en-
en la capital, babia dictado ó piep . , notables las re-

. das a' activar la defensa nacio1ml; siendo las mas . 
camma . d , la cooperacion 
lativas al alistamiento militar ile todos los ciu~a ~n:~.1:aciou ó dest1·uc-
de los Estados con sus respectivas fuerzas, y a la m, . 
cion de ganauos y semillas de los puntos expuestos a la próxima ocupa-

cion del enemigo. . . J 1 1 29 ue Marzo habia anunciado 
En proclama expedida en a apa e . . ' e Oriente cuya 

Canalizo estar nombrado general en jete (lel eJérc1~ d. ' n el 
l d. cho las fuerzas noco considerables que co 

base foTmaron, como 1e 1 , f" 
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nombre de division de Oriente estuvieron á las órdenes del general D. Ró­
mulo Diaz de la Vega. "Más de 12,000 valientes, decía Canalizo en su 
proclama, me siguen á marchas dobles, de Puebla, México y de lo muy 
escogido del ejército del Norte, para unir sus esfuerzos á los denodados 
que heróicamente han sostenido la fortaleza de Ulúa y plaza de Vera­
.cruz.'' El mismo general, en los 1Htimos dias de Marzo, excitaba al jefe 
político de Jalapa á que los pueblos de su departamento procedieran á 
fortificar el Puente Nacional y los puntos de Corral-Falso y Cerro-Gor• 
do. La idea de defender el Puente fué desechada Juego, evacuándole el 
5 ó el 6 de Abril las pocas fuerzas que allí se hallaban, y yendo a situar­
se en Cerro-Gordo en unioñ de las que, procedentes del interior, iban 
llegando á Jalapa. 1 Esta ciudad vió entrar y salir sucesivamente en el 
espacio de pocos días, además de la brigada de Rangel y de la division 
formada con los restos del ejército del Norte, la brigada Pinzon, el grue• 
so de la caballería que más tai'de constituyó la division especial de Ca­
nalizo, y á lo último la brigada Arteaga, compuesta de los batallones 
activos y de guardia nacional de Puebla. Con estos cuerpos, -excepto 
la brigada que acabo de mencionar y que no llegó sino en los momentos 
de la batalla del 18 de Abril, no tomando ya parte en ella- y con las 
tropas del Puente y los guardias nacionales de Coatepec, Jalapa, etc., 
estableció Siinta-Anna su campamento en Cerro-Gordo, resuelto á dis­
putar allí el paso al enemigo, que l1abia salido de V cracruz y detenídose 
en completa inaccion, al ménos aparente, en Plan del Rio, á dos ó tres 
leguas de distancia de Cerro-Gordo. 

En el movimiento y reunion de estas fuerzas se procedió con .actividad 
suma. Casi todas las procedentes del interior eran ague1Tidas y descen­
dian ya quemadas por el doble fuego del sol y de la pólvora; y en cuan­
to al núlllilro total de las reunidas en Cerro-Gordo, aunque no le. hallo 
citado c0n precision en los datos y relaciones de aquella época, la sim­
ple mencion de algunos pormenores que recuerdo, ó de que se habla en 
los ."Apuntes para la Historia de la Guerra" dará idéa de los elementos 
activos allí opuestos al invasor. Hallábanse, efectivamente, entre otros 
cuerpos, los de infantería 3º, 411, 5º, 6º y 11º de Línea, los lº, 2º, 3º y 4º 
Ligeros, y los batallones de Granaderos, Atlixco, Libertad, Zacapoax­
tla, Matamoros y Tepeaca; y figuraban en la caballería los regimientos 
50, y 9º, los de Morelia y Coraceros, y los escuadrones de Hlísares, Jala-

1 in el Puente fueron abondonadas cuatro piezas de artil!erfa, que Santa-Anua man­
dó en aeguida recoger. El ó de Abril llegó á Jalapa una aeccion (le tropas de Pnebll}¡ y 
el 6 la brigada salid& de México á las órdenes de Rangel. 
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d.. s 1 parte , b El O'eneral Santa-Auna IJO en l 

pa, Chalchicomula Y Oriza a. . !"' , ,y h b. a loo-rado reunir en Cerro-
fechado en Orizaba el 22 de Abril: o t· a l p~co más de 2,000 de la 
Gordo 3,000 infantes permanentes y adc ivpos Zla Se e).Ulontraba en 

t E t do y el e ue1.1 · · · · 
guardia nacional de es e s ª se á las órdenes del E. S. 

· 1 d' · · u de caballería que pu 
aquel campo a ivisio . ,, E t d'vi·sion segun se dijo entón-

1 t· e nahzo etc ' 8 a 1 ' general D. Va en m ª ~ ' 1· b pero suponiendo que no pa-
. der á, unos 3 000 iom res; ' 7 oo 

ces, podia aseen . d Santa- Anna acmsaria la existencia ele 'O 
sara de 2,000, la relacion e c'·1enta la brio-ada de Ran-

t ie sin tener en • I::> 

á sus órdenes. Por O ra P~1• ' d los restos del ejército de la 
• f: t í de la div1s1on forma a con . 1 gel, la m an er a , d 1 1 s 2 000 guardias na.mona es 

Angostura contaba 4,000, y agre~~~ t~e :a:all;ría de Canalizo, tenemos 
de que habla Santa-Anua Y los\ . d la noticia de las fuerzas que 
un total de 8,000 hombres. Por _ult:mo, le "Apuntes para la Historia 

t sicion pubhcaüa en os 
ocupaban nues rapo ~ t· de 5 840 infantes. Sumados 

,, . lta un número e1ec 1vo , 
de la Guerra, r~su . d artillería y la gente de las am· 
estos con la caballería, las dotamones eq e nues,tro ejército, sin conta1· 

. e exagerado suponer u , 
bulanmas, no paree . d , de 9 000 hombres, con mas 

A t a se compoma e cerca , 
la brigada r eag , . . omprueba con la enumera• 

. d tillería 1 Esto (tltnuo se e 
de 40 piezas e ar · 1 d·versos puntos de nuestra línea 

l ~ ones montUtdos en os 1 . 
cion ele os can . d t les fuerzas se hace premso re• 
fortificada. AJ hablar de la re~mton edeª1·eprobar la capitulacion de Ve-

1 b. erno en su sis ema . · 
cordar que e go 1 · , 1 s Morales Landero y Duran 

de ordenar que los genera e , 
racruz, despues · 1 d Perote como lo hicieron, Y que 

esos en la forta eza e , . 1 se presentaran pr , San Andres Cbalch1connua, 
.g • 1 3·uramentados fueran a 

los jefe$ y oucia es . en el mismo caso se agregaran 
. 1 oldados que e~ttmeran · 

resolvió que os s ' , " ·d i lo anunció Canalizo en su 
á los cuerpos dirigidos a Cerro-Go1_ o, yl ass Libres de- Puebla fueron re• 
proclama. En virtud de tal res?l~c10~ ºquez y el coronel D. Pedro l\li• 

l b ·gada de D Cmaco v az ' ló partidos en a ri · oponia á su disolucion, quec 
gucl de Herrera, jefe del cuer~~ y q:e ;eracruz no queriendo ó no pu­
arrestado. :Muchos de los ofima es .e . el c~rnino y en la prevision 
diendo ir á ChalchicQmula sin socorrosb~arato de su palabra empeñada., 

~ · á servh· con que ,ran 
de qu'e se les 1orzana . . b cada cual creyó conveniente. 

l or m1sena el rum o que • 
toro.aron en a ma.y . - d t , , seis ó siete leo-nas de J a.lapa en 

La ranehcria de Oeno-Gor o es ,a a ~ 

" " nel• con motivo de la acusacion del _diputado 
1 Aunque Santa-Auna en ~n Infort . Cerro-Gordo sin contar la bngada .Ar-

1 f s que logró reumr en ' 'lt' aris· Gamboa, dijo que as nerz~ de 1500 caballos, resulto. que este u imo g~ 
Maga; no pasaron de 6,000 mfantes_r l de oaballerla del ejcírcito del Norte, habiendo 
roo casi le contaba por ~í sola la b;gac a os de la miSllll\ tnma reUDidos eu ~rro-eordo, 
que agreglll'le 11\f\'lerz¡i, de los -dem s ouer~ - . 
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el e.amino .hácia Verae,rt1-z1 ántes de llegar de la primera de dicha_s ciu­
dades á Plan del Río, y en una mesa que en sn borde Q.ricntal forn¡a un 

escalon á cuyo pié se halla este último punto. Lo más notable de aque­
lla comarca es el árido cerro del Telégrafo, 6 Cerro-Gordo, que se eleva 
á la izquierda y á corta distancia del referido camino1 teniendo á su de­
recha otro cerro ménos alto, llam¡1do la Atalaya: ambos dominan la ca­
ñada y las lomas circunvecinas, y al Norte y aJ Este d~ ellos hay bar­
rancas y bosques que los hacían suponer iJ1accesibles por ambos frentes_. 
El camino nacional ó carretero, .que por largp trecho cmTe casi parale­
lamente al rio del Plau, á corta distancia y á la derecha de los expresa­
dos cerros se aleja hácia el Noreste para descender, despues de un gran 
rodeo, casi perP.endicularmente sobre el rio, -que corta en el Plan, don­
de Scott tenia ,su campamento. Del pmrto mismo desde el cual la cari·e­
tera se desvía -del rio hácia el Noreste, párt<e el ecimino _vi~jo cl~l Pla.11, 
que sigue más inmediata.y paralelamen.te al.río, y que no es transí¼,do 
desde la eonstruccion del naci-onal. 

.Antes de la llegada de Santa-Arma. á Jahtpa, el comandante de inge­
nieroa Robles• habia convencido al general Canalizo de q11e no se debi;:t, 
fortifica1· formalmente á. Cerro-Gordo, ni ave:nturar allí batana, por mul­
titud de consideraciones que _pueden condensarse en estas: la falta de 
agua por lo quebrado del suelo entre el rio y el camino catretero; 1 la 
suma extension de la posicion y la consiguiente dificultad de auxiliar con 
la necesaria pre;1-te.za. los puntos atacados yor el enemigo; la imposibili­
dad de qJ.1,e maniobi-ara la caballería, en cuya arma éramos numérica­
mente superiores al invasor; el poco efecto de nuestros fuegos por lo ac­
cidentado y bosco,so de los terrenos circundantes que facilitaba,p. la <:a1·• 
ga de las columnas de Se1:¡tt á muy corta distancia de nnestl'Os puntos; 
la posibilidad de que la posicion fuera ilaugueada y envuelta; y, por 1tl- . 
timo, en el caso de derrota, la imposibilidad de salvar la artillería y de 
efectuar una retirada en 6rden. Opinaba Robles que se fortificam ligera­
mente á Cerro....:Gordo á fin de quebrantar allí un t-anto al enemigo con 
hostilidades poco formo.les, y qpe la batalla le fuera _presentada más há­
cia el interior, en las lomas de Corral-Ealso, donde tenia vasto cal)lw 
para. obrar nuestra caballería; donde el enemigo se hallaria en necesidad 
de forma1· eus columnas de ataque á la ~ta y ¡mfriendo desde gran dis­
tancia el fu.ego de nuestra artillería; y donde, en último resultado, que-

1 Aunque de éste á.. aquel hay dos .senderos,, por donde huyó gran parte de nuestra 
gente el día de la derrota, lo acantilado de la barmnca impMia la co:Muccion del agua 
lil campamento¡ y Santa-.A.nna tlioe que la líi10 llegar desdo su hacienda del Lencero 
por lllla Cáfiena 4e $ros le_g1u111. 

27 



19 

darian a egurada la reti:rallt\ de nue. tra gente y Ja salvacion del mate­
riol de guerra. analizo e babia adherido á las opiniones de Robles; pe­
ro anta- nna fué de diverso parecer, re olviendo dar batalla en Cerro-

Gordo y estableciendo allí definitivamente su campo. 
El referido Robles, como jefe de ingenieros, formó ontónces el proyec-

to tle fortificaciones, é incluyó en él un espinazo, ó sea el cerro de la 
Atalaya, que ftanqueaba al Telégrafo, clave de la po ~ci~n1 quedando 
como he dicho, á la derecha y á corta distancia de e te ultimo cerr~. El 
cuartel general suprimió la fortificacion del Atalaya, y Robles c011s1der? 
tan grave y tra cen<lental la supre ion, que prote t6 con~ra ella enérgi­
camente por escrito, aunque sin resnltado a]D'uno. Ale~abase en apoyo 
lle la resolucion del cuartel gen ral la inutilidad de fortificar el A__talaya 
ienu.o mucho méno alto q11e el Telégrafo, y quedan o uonúnado por los 

fueaos de é te y limitado al ,.ort~ y al Oriente por barranca Y bo ques 
o . . 

que en expresion del general en jefe, no podian atravesar m concJO • 
El cerro del Telégrafo que, como se ha dicho, domina completamente 

la cañ.ada en que corre el camino carretero, así como todas las alturas 
eomarcanas constituyó el centro del campamento mexicano: fué talada 
n cima e t~bleciéndose una batería cerca de ella: en us vertiente Y 

en las 1~mas de u ba e o con truyerou parapetos frente á las principa-
1e~ avenidas, y tambien se hizo tala (le árboles para que nuestros fuego 
barrieran el terreno que tendría qne recorrer el enemigo al acercar e. 
La batería llamada del camino e erigió al uro ta del Telégrafo, sobre 
la vía carretera, cerca del punto en que se le aparta el camino viejo del 
Plan; fuó cortada la vfo., se levantó cerca de allí y casi para;lelamente 
á. ella un parapeto para olo infantería en apoyo da dicha batería, Y se 
formó un camino cubierto para pasará las posiciones avanzadas de nues­
tra derecha. A riesgo de ser nimio, insistiré, para la mejor inteligencia de 
mis lectores, en que el lugar de esta batería era el mismo en que la car­
retera tomando al r oreste, empieza á formar ángulo con el rio Y con 
el co.~ino viejo del Plan. Siguiendo esta antigua. rutll. hácia ~l Este,. á 
más de media milla de la bateria del camino, se establecieron otras tres, 
llamada de la izquierda, del centro y de la derecha, en la. extremidad 
de tres alturas ó promontorios que se extienden al Oriente Y al Norte en 
forma de tres dedos abiertos de una mano, viniendo á ser el borde de la. 
meso. de Cerro-Gordo y el escalon á cuyo pié se halla Plan del Rio. De 

e¡Jtas tres baterías, las del centro y derecha impedian el acceso del ene­
migo por el camino viejo, y la de la izquierda, ó sea del rromontorio que 
se adelantaba hácia el Norte, dominaba la carretera. Esta y el camino 
viejo eran reputados poi· el cuartel genenl las únicas vtas posibles para 
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el e.vanee de los norte-a.mel'icanos, y parece indudable que si Scott en sú 
marcha al interiol' se hnbiera vist.o precisado á seguir alguna de la dos 
expre adas vín , para llegar al centro de nue tra posicion habría tenido 
que tomar pré:iamente u~a 6 dos de las tres baterías avanzadas á que 
acabo de refemme; fortísimas por su disposicion y por la contigumcion 
clol terrc~o, como se advierte á primera vista en los plano , y como 80 

demo u·o el 18 de Abril á costa de la brigada de voluntarios que quiso 
apod~rarse de _ell~ y fué rechazada y de trozada por us fuegos. po­
co mas de m~d1a. milla de la batería del camino, á la izquierda y forman­
tlo la extrcmLdad opue ta de nuestra linea, se situó la reserva al m·­
oeste del 1.'elégrafo· y en este mismo punto cerca de la carre~ra con 
motivo de la. aparicion del enemigo y del combate habido en la tardo del 
l ~, se e -tableció e a noche bajo la inmediata direccion de anta- nna 
una nueva y última batería, frente á. alguna de la barranca bosco a~ 
~ -canas Y por ~onde e pre enta1·on el 18 los.asaltantes. El plano oti­
c1al norte-amor1cano que. tengo á la vista osigna 5 cañones á e ta bate­
ría que llamarémo de la reserva; 6 á la del cei·1·0 del 'fülégrafo 6 á la 
del camino, Y 17 á la::, tres de la extremi lat1 derecha do nuestr~ línea· 
34: piezas en junto. 1 Robles, hasta el 9 do Abril, habia construido algu~ 
nos parapetos en el Telégrafo· pero desde esa. fecha, por w posicion de 
&lnta-Anno., so encargó exclu ivamentc de la fortiflcacion de la lomas 
de la derecha, ó ca lo que e llamó nuestra línea avanzada• encomen­
dándose al teniente coronel <le ingenieros D. Juan Cano las obras del 
camino y de la izquierda. 

De lo intlicado ha ta aquí resulta que nuc•tra línea tenia oo a de mi­
lla Y media de exten ion. Cubríanla en la;' fortiftcacioue rte u derecl,a 
lo batallones ele Atlh.co 5'! ue infantería con un efectivo de má de 500 
hombres al mando del general Pinzon · lo batallones "Libertaff y "Za­
caponxtla" con 100 al mando del capitan de fragata D. Uuenavcntma 
. raujo; las compañías do guardia nncional de Jalapa, Coatcpec y To­

zmtlan con 250 al mando del coronel Badillo; 2 y los batallones de fa. 
tamoros Y Tepeaca con 450 hombres; e tanclo toda e ta po.rte de Ja Jí. 
nea, con 25 pieza de rutillería, á las órdcne del general Jurero. a Cou 

1 Segun los 'A. puntes para la. Historia de la Guerra,' eran 25 hla piezas que babia on 
el ala derecha de nue tra linea. 

2 Los nacionalos do Jalapa y Coatepec tenían do jefe iumcdlato al onpitan D José 
liaría Mata. ' 
co! Se~ la ver_ ion de lo "Apunte para 1-a Historia de la Guerra," la fuerza do Pinzon 
del 7 piezas oubna la batoria de la doreoha; la fuel'za de .A.mujo con 8 piozns la batería 
de centro; Y la fuerza de Badillo con 9 pie1as1 la batería de la izquierda. Los batallones 

llatátnoros Y Tepeaca eón 1 pieza quedaron de rosen•n de lila tro baterías. · 
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le. batería. del camino 6 á sus inmediaciones, babia 1,360 hombre ue los 
batallones 61? do infa.nierfa. y Granaderos, al mando del general D. Ró­
mulo Diaz ele la rega. Ocupaba. el cerro del 'felégra.fo el coronel .Azpei• 
rta con 100 hombres ucl 39 de infantería, y fué nombrado gcfe de e te 
punto el general D. Cirineo azqucz, tcniendú de segundo al coronel 
López ra , y e tando los ar illero <le lo. batería re pecti\•o. á la in­
mediatas órtlene, llel coronel Palacios. onvertido el Telégrafo en pun• 
to principal del ataque d l enemigo, reforzáronle el 1 ~ vario cuer~ 
lle la re erva y otros de igual procedencia y de lo apostados con D1az 
de la Vega cerca de la. batería del camino, acudieron tambien á dcfon• 
clerle el 18 á la hora del confü to, cambiando así ele po icion durante 
amba funcione le armn . La reserva, itual.la cerca del camino carre­
tero de lo. ranchería formando la extremidad izquierda ele nuo tra. li­
nea, ·e componin. (lo lo batallone ' l!!, Z', 3<! y 411 Ligero Y 4<! Y 11º <lo 
Línea, con un efectivo de 2,480 infantes. A retaguardia uyo. Y por am­
bo lado. del camino, e ituó la clivision de caballería de analizo, lle­
gada de Corral-Fal o el 15 de Abril; y vinierón á ongro ar á últi~a hora 
tlicha rescrra. lo 1,000 bombte" de la brigada Artenga. aparecidos en 

el campo el 18 al terminarse la accion. 
El (Tencral anta- nna e mostr ba ati fecho de In fortiftcacione Y 

de la tropa, y confiado en el éxito ele 1 batalla que diariamente e pera­
bo. con urna impaciencia¡ pero en sus explicacionc posteriores cou mo­
tivo de las acu aciones del <liputado Gamboa, dijo que aquella ati fac­
cion y confianza suyas habían sido aparente pru· infundir ánimo á UB 

lda<lo ; que por buenos que estimara. los punto naturale de la defen­
sa, habrían requerido trabajos de fortificacion á que no dió lugar el 
pronto avance del enemigo¡ que la resi tencia debió haber comenzado 
en el Puente .,.acional abandonado de lo. guardias nacionale que lo 
auarneeian· que nada babia hecbo el gobierno para proveer al cjér ito 
" 1 de YÍYercs y municione de guerra¡ que en la fortaleza de Perote no ha-
lló pólvor nl bote de metralla; que tuvo que co tear ele u peculio el 
lienzo necc ario para la cartucbería ele cañon; que dió u propia garan• 
tía á D. Bernardo a.yago, do Jalapa, par. la provision de efect-0s de 
boca, y que tuvo que dar tambien el ganado de us hacienda para ali• 

mento del soldado. 
A la llegada de la caballerf a el 15 <le Abril, di puso anta-Anna que 

Canalizo con parte de ella, tomando uno de los endcros que del camino 
carretero conducen al rio, avanzara á reconocer el campamento enemi• 
gó, que se descubria cleslle la batería más aliente de lastre de nue tra 
extremidad der ch . lliciél'on e desde olla di paro de artillería contra 
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varias guerrillas norte-americanas aparecidas á grQJl distancia ea 
loma. Pero nuestra cabaUerfa, despues de perd r algunos dragones que 
se despeñaron en las escabrosidades del sendero, tu •o que regresar sin 
haber lo rado su objeto. Tiempo es ya, sin embargo, de que nosotros 
demos un vistazo á los movimientos, po icioncs é intencione del enemigo. 

He dicho que la tropas de línea ó r gulares de éste, componían una 
(Üvitsion en do brigadas á la órdenes de Worth y Twigg . Pocos dias 
d pues de la ocupacion de Veracruz, Scott elevó e tas do b1·igadas á 

1& categoría de divi ione , quedando <le 1 divi ion de Regulares la. br.i. 
gada do Worth, quien acababa de recibir el grado de mayor general· y 
de 2 div.iaion de Regulares lo. brigada de 'rviggs. Las dos nuevas bri­
gadas de la l ll clivi ion fueron puesta al mando de los coroneles Ga.i·· 
lond Y Clarko; y laa dos nueva brigadas de la 2i division tuvieron de 
jefe al general mith y al coronel Riley. 

El gencl'&.l Tw:iggs con la segunda division de regulares, saliendo <le 
Veracruz ó de sus inmediaciones el 8 ele Abril, babia llegado á Plan del 
Rio el u, retirándo e de arn alguna fuerza nue tra. al aparecer la c11-
balle11a enemiga que venia á vanguardia á las 61·denes del coronel Har­
ney. Twiggs y su division acamparon a noche en el expresado punto 
proponiéndo~e el general efectuar al siguiente dia un reconocimiento e~ 
lw·ma, Y áun atacarnos de de luego si lo juzgaba. practicable, Avanzó 
electiva.mente, el 12; pero, advirtiendo que nuestras posiciones quedaba~ 
todavfa á gran di tancia y que alejaba demasiado á sus tropas del río, 
regresó al Plan con el grueso de ella , dejando el resto en el punto do 
IIU avance, 1 y aplazando para. la cuatro de la tarde del 13 el ataque. El • 
12 llegru·on al Plan dos b~igada de la. divi ion de voluntarios á las ór• 
llenes de los generales Pillow y bielda, y por enfermedad del mayor ge-
1eral Patterson a umió Twiggs el mando de toda la fuerza. Como los 
voluntario d eaban tomar parte en la accion y estaban muy e tropea­
tlos de su marcha de de era.cruz, á olicitud de sus jefes aplazó Twiggs 
nuevamente el ataque para el 14:. Cuando babia ya formalizado su plan 
Y eñalado movimiento y funcioues á us diversos cuerpo , recibió de 
~atierson, en la noche del 13, órden de suspender toda operacion ofen­
Slva hasta la llegada de cott 6 ha ta nueva disposicion del mismo Pat­
~~n, Y tuvo que permanecer inactivo hasta el 1 ~ por la mañana, re­
cibiendo en la. tarde del 16 las primeras órdenés verbales del general en 

1 Durante el reconocimiento dol 12, alguna de las baterías de nne tra extremidad de­
recha biJo fueg~ sob~ el enemiiro, y quedó gravoment-At herido el teoiente coronel Juluu,­
tou, jefe de los mgeweros topógrafos. 
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jefe para el a.vanee del ejército, reunido ya. en su totalidad en Pla.n del 

Rio en l& expresada fecha. 1 

Dannos idea. de las posiciones de una y otra. fuel"LO. y del plan de cott, 
BU órden general de 11 de Abril, y lo siguientes párrafos de su parte ofi• 

cial, fechado el 23 en Jalapa: 
"El plano adjunto indica las posiciones de uno y otro ejército. La tier-

ra-caliente ó baja, termina. en Plan del Rio, luga1· del campamento nor­
te-americano, desde donde sube inmediatamente el camino en largo ro­
deo entre elevadas alturas, cuyos punto dominantes habían sido en u 
totalidad fortificados y guarnecidos por el enemigo. u derecha, atrin• 
cberada quedaba sobre un precipicio, dominando la impracticable bar• 
ranca q~e sirve de lecho al rio, y sus atrincheramientos se exten<lian 
in interrupcion ha ta el camino, sobre el cual colocó una batería formi­

dable. Al otro lado, la e~carpada y considerable altura do en'O-Gordo 
dominaba en todas direcciones sus avenidas. El grueso del ejército me­
xicano acampaba en la cañada 6 terreno plano con una batería de 5 pie­
zas á media milla á retaguardia. de dicha altura, hácia Jalapa. 

"Habiendo yo resuelto lli era posible, flanquear la izquierda del ene­
migo y o.tacarle por retaguarclia miéntras amenazaba 6 atacaba su fren­
te, mandé que e hicieran diariamente reconocimiento con la mira de 
ballar sendero ó pa o para que una fuerza nue tra desembocara. sobre 
el camino do Jalapa y cortara la retirada. 

' El reconocimiento comenzado por el teniente Beauregard fué con-
tinuado por el capitan Lee ambos del cuerpo de ingeniero , z Y e abrió 
un camino al través de e carpa y oque<lade , fuera de la vi ta del ene­
migo, annque al alcance ele sus fuego luego que n~s descubriera; ha ta 
que, llegando á. las linea mexicana , no fué ya posible avanzar en el re­
conocimiento sin combatil'. El de eado punto de de embocadura, 6 ca 
el camino ele Jalapa, no pudo, de con · guiente, ser alcanzado, aunque 
e creyó que ya quedaria á corta y fücil di tancin · y para ganru.· dicho 

punto vino á er necesario tomar la altura de Cerro-Gordo. En con e-

l Le. division de Worth e babia derenido en el Puente Nacional, y á última hora 

avanzó á Plan <lel Río. 
La 1:1&\ida de las trop de Veracruz fué apr&mrada por el temor de que ~e oebarl\ en 

ellas el vómito y con el intento de saoarlas de la zone. de tal enfcrmede.d. Worth entre· 
gó á otro jefe :1 mando de aquelle. plaza, cuya nueva guarnicion se compuso de alguno 
de lo cuerpos de la di,ision de Twiggs. . . . 

Los invasores en Plan del Rio, aún deapnes de sus pnmeros reconomm1entos, no te• 
nian idea exacta, ni aproxime.da iquiera, del número de las tropas de Sant&-Anna, que 

ellos calculaban en 3 ó 4,000 hombres. d 2 Eatos doe oficiales, especialmente el segundo, figuraron muy notablemente, ya e 
geuerale~, en la guerra epnrnti ta ele los E tados-Unido . 
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cuencia, se hicieron para la batalla las disposiciones contenidas en la 
órden g neral núm. 111 que incluyo, etc." 

El documento á que se refiere Scott fué por él expedido en Plan del 
Rio, el 11 de Abril, segun he dicho, y le traduzco é inserto aquf in exte11r 
so, porque constituye clave necesarfsima para comprender con toda cla­
ridad lo hechos de armas habidos en la tarde del mismo dia y en la.ma­
ñana del 18. 

"Toda la línea de trincheras y baterías del enemigo será á un mismo 
tiempo atacada de frente y por la e palda mañana temprano, probable­
mente ántes de las diez do la mañana. 

''La 2i division de regulares (de ii\•iggs) queda avanzada á la distan­
cia conveniente para moverse y aparecer por la espalda de la izquierda 
enemiga. Dicha division tiene instrucciones de avanzar mai'íana ántcs 
del alba y de tomar po iciones al tra.,·és del camino nacional, á. retaguar­
dia del enemigo, para impedirlo la retirada hácia Jalapa. Puede ser re­
forzada hoy, si inesperadamente la atacaren, por uno ó dos regimientos 
de la brigada ele voluntarios do Sbields. Si as( no fuere, estos dos regi­
mientos de voluntarios, con el mismo objeto de reforzarla, marcharán 
mana.na temprano, con la luz natural, bajo el mando del brigadier ge­
neral Shlelds, quien quedará á la órdenes del brigadier general Twiggs 
si avanza con él, ó del general en jefe si éste se halla presente. 

"El regimiento restante de dicha brigada de oluntarios recibirá ins­
trucciones en el curso del presento día. 

"La primera division de regulares ( do Worth) seguirá el movimiento 
contra. la izquierda. del enemigo ma.iiana á la salida del sol. 

"Como ya está arreglado, la brigada del brigadier general Pillow 
marchará á las eis de la mañana á lo largo del camino que cuidadosa­
mente ba reconocido, y, estando prepara.da, tan pronto como oiga. el 
f'nego á nuestra derecha, ó ántes si las circunstancias la favorecieren 1 

penetrará en la linea de las baterías enemigas por el punto que pueda 
escoger y que convendrá sea el más próximo posible al rio. Una vez á 
retaguardia de dicha linea, avanzará á derecha. ó izquierda, ó por run­
bos la.dos, á atacar por la espalda las baterías; 6, si fueren abandona­
das, perseguirá con vigor al enemigo hasta nueva órden. 

"La b&tena de campaña de Wall y la caballería se mantendrán de re­
aerva en el canflno nacional, algo afuera de la vista y del alcance de las 
baterías del enemigo, ocupando tal posicion á las nueve de la mafia.na. 

"Una vez tomadas 6 abandonadas las baterías del enemigo, todaa 
nuestras divisiones y cuerpos le perseguirán vigorosamente. 

"La perseeucioo puede prolongarte por espacio de muchas millas bá· 
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endeda por causa de oscuritlad ó 
cia. Jalapa, ha ta que haya. que susp . el cuerpo de ejército no vol ve-
de puntos fortificados. En con.secu.e~cu1., 'd n;-;.,na en la ta.l'do, ó :l 

· q11e sera segw O m-
rá á. este campamento, smo b ·es de los diverso cuerpo . Pa.-

d. te rano de los trenes de agaJ , . d 
.otro ia mp . , más débiles de ca a cuerpo ran deJa os 
ra. ello los oficiales Y ldaclo á carguen estos en su carro . 
, . d del campo y de sus efecto , Y que 
a cru ar . . , comandante para tal fuerza. 
En el curso del dia se de iguara fi rtificaciones del nemigo han ido 

''Tan luego como se sepa que las o d un ·a on por e.a-
romad 6 que la. persecucion general ha comenm ~' án el moviroiento 

, otro porla. caballería se mr ' 
da regimiento Y bateria Y • . os mili re á los herido Y 

ra. recibir bajo la. direccion de lo Cll'UJall ' 
pa ' pit l general 
cansados que cleban volver_ al h~a ~ rá e te impo1-tante rvicio Y cle-

''El jefe del cuerpo-médico o1ga.mza . él 
. 1 médico que deban ser deJ!l.UOB en · 

signará el hosp1tal y os ta r ó perseguir al eIIBmigo, lle-
"Todo individuo en marcha. para a ca para do tli 

. . ne de boca y guerr 
ift\rí. las acostumbradas pro 0 

d én ,, be . 
cna.n o m o . . . lín de e ta órdon, ha de ha r . 

Como se deduce de las pruneras 1-.. -ndo ,1e Twiao-A, 
d' · · de regulares a .,...... u bCW 

do expedida de pue~ que la ~ ;~ á. la.e, ocho d~ la manaña del 17, re-
salió de Plan del Rio, 10 cua , ec ill de extension abier a en su 

. do senda. de tres a. cuatro m as . á. d 
comen una li . , dose del camino carretero, iba ar 
mayor parte el 161 y que, esvian.,las baterías de nuestra. derecha o.lgo 
al Norte de Cerro-Gordo. De~d~ to d l enemigo i y el general Pinzon 
vieron ó sintieron de es~e mov7~egó :arele pu~ al recibirse babia pa· 
envió á. anta-Anna avlSO que e ' 

sado ya. el primer comb~te. d ulares se componia de dos brigad ' 
L esada 21 divis1on e reg desde 

a e pr ta á las órdenes del coronel Harney 
la primera. de las cuales, pue del brigadier general Smitb, _constaba. 
lo. tarde del 16 por enfermedMl: . del regimiento de Rifleros a caballo, 
tlel 19 de artillería., coronel Ohilds, l Plymton La segunda bri-

d 1 711 de iDfuntería, corone . 
mayor umner; y e Ril constaba del 4? ele artillería, mayor 
gada, al mando del_ coronel :. '·tan orrí ; y del 3º de infantería, o&· 

Gardner; del '1' de mfunreri&ib t~s de esta division, la de grueso ca· 
pitan .Alexander. De las dos . a Ta lor y la. de obuse de montaña por 
libre era mandada por el cap1tan l:Y ~os puesta ií las órdenes de 

T 1 tt Lo. fuerza de vo un hiel 
el mayor a. 00 • 1 tnbate d 117 fué la brig&Cla , 
Twiggs, y que no tomó parteri°n ea: de los regimientos Sil y 4,<! de Dllnois, 
al mando de este general Y orm 

· cleHe ellu como aaell1ñe se ,en, 
l léglll a)gm "ffláoll, bi1ta se le hilo fuego ' 
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coroneles Baker y Foreman, y del regimiento de Nueva-York, coronel 
Burnett. 

A las once de la mañana del 17 quedaba Twiggs en sus posiciones, nl 
Torc te de los cerros del Telégrafo y ele la Atalaya. "o l era ya posi­

ble seguir avanzando á cortar por retaguardia el camino de Jalapa sin 
ser descnhierto de de el Telégrafo; en con ecuencia, di puso ocupar las 
altura inmediata á dicho cerro, e~tableciendo en alguna ele elln su 
batería de pieza de grue calibre, y dió las 6rdcne nece aria ni co­
ronel llarney, jefe de la 2 brigada. de re ulare , quien hizo destacar al 
teniente Gardner con la 1 cotnpnñía del 711 de infantería, bácia el Ata­
laya, á fin de que reconociera desde allí la comarca. Con e ta fuerza e 
encontró la mexicana que conducida. por el general Alcorta practicaba 
reconocimientos en la misma dircccion, y como á las doce del dia e rom­
pió el fuego entre la ele cubierta de .,\.lcorta y la compañía de Garclner. 
Ésta fné inmediatamente reforzada por lo regimientos de Rifleros á cn-
1,allo y 19 de artillería, y más tarde por el re to del 7° de infantería, ha­
ciéndo e el comba.te má y más viro. La batería de Talcott, de obu es 
de montaña. y para cohetes á la ongrere, eguia. á la 11 brigada de re­
gulare y de tacó 2 piezas que á las órdenes del teniente Reno queda­
ron e tablecidas en el Atalaya, al er ocupado e te cerro por el enemi­
go, y desde allí estuvieron disparando sobre nue tra tropa . La de­
más piezns de esa batería, á la órdene u.e lo teniente Callender y 
Gordon, se apostaron en la extremidad derecha <le la línea enemiga, 
protegiendo el paso ó garganta por donde e nos aproximó la fuerza de 
Harney, y permaneciendo allí en fa noche. anta-Anna desde los pri­
meros disparos acudió con su estado mayor al Telégrafo, <londe estuvo 
dirigiendo la accion. Descendió de dicho cerro el 3!! de infantería á 1·e­
forzar á ~\.lcorta: e mandó que subiesen á aquella posicion otros cuer­
pos, e calonándo e lo Ligeros en la falda; que el 4:!! de Línea cubriera 
uno de lo flancos más amenazado~; que en la cumbre y en los parapetos 
quedaran una parte del 3° de Línea y el llº de infantería; que la reser­
va formara en columna sobre el camino nacional, y que el 6° de infante­
ría. acudiera de la guardia 6 reserva de la batería del camino, á cubrir 
nuestra derecha. 

Parece indudable que, si el intento de Twigg se limitaba por el mo­
mento á una simple exploracion de las avenidas de nue tro principal 
punto fortificado y á la ocupacion del Atalaya para el establecimiento 
de baterías, habiendo acudido toda la 11 brigada enemiga á sostener á 
la compañía de Gardner en su encuentro con 1a fuerza nue tra de Alcor. 
ta, se trabó una. verdadera y sangrienta, funcion de armas en cuyo cur-

,_ 
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. . 1 'J'elégrafo y fue1·on rechazados de 
so los norte-america.nos atacarodn e~ del cerro de la Atalaya. En apo• 

. . . bien quedaron uenos . 
esta pos1c10n, s1 . citas de la version mexicana, 

. • · oy á hacer vanas • ' · 
yo de esta oprnion mia v . . l artes oficiales del enemigo. 
y á extractar algunas noticias de o~ pl, ·t·o publicada en los periócli• 

. 6 • a de un oñcia nues r 
En la relac10n an mm, 1· . "En la mañana del n, des-

. d es de la batalla, se ee. . 
cos pocos dias espu bservó que los americanosí s1• 

, da ele la derecha se o . t 
de la línea, avanza ' de udieron adelantarse sin ser vis os, 
guiendo la carretera hasta don ~ 1 izquierda del camino, cubiertos 

. medio del bosque a a · , • 
avanzaban por en ¡, t'ficada dirig.ién.dose a J.l:anquea.r na, altma no 1or 1 D , 
por el bosque y po.r u ' . , ·'7'{1uierda el camino carretero. 

. . . anas deJando a su i~'i 1 
las pos1c10nes me~c, . ' fueron descubiertos por la batería do a 
Al pasar del cammo al bosque,, O • é se les hizo fuego de bala rasa 
izquierda en un espacio de ~O a 5 pd1 s: y ,s 1a artillería del Telégrafo 

. d , 12 Media llora espue , ' 
con una pieza e a · . ., d'cho p@to y pasa().os algunos 

• · 011 del enemigo a i ' . 
anunció la-aproxnnaci 1 f: ld del cerro por su frente é lZ· 

t b, la batalla en a a a . , í d 1 
momentos se ra ·o · . · . al unn. entre el cerro y la bater a e 
quierda. No habi~ndo fort1fica~o~ d: el intermedio cubierto por un bos­
glácis (la del cammo ), y estan o ºd. • l'bremente avanzar á ocupar 

l s americanos pu ieron l 
que muy espeso, o , . 1 1 efectuaron miéntras los nues-

1 l batería del glacis, o cua . 
la izquierda le a ' d l T légrafo sostenian el parque por 

l t , dose por la falda e e ' · ' , 
tros, ade an. an . , d 1 lácls ocupado el bosque a su 

P al ver de la batena e g 1 este punto. ero ' _, del 6R de infantería que desa o-
t . cuatro compar¡ias · 

izquierda, des acaIOIL b' logrado rechazar á los aI)ler1-
. Entretanto ha iamos . d 

jaron al enewgo. ' d 1 . ,0 y emprendieron la retira a 
can-0s que se hallaban en la falda íe certr '11" y bala rasa, de la línea 

d tiller a me ra ,. 
molestados por _el f~ego ~ :n los ''~puntes para la Historia de la Guer• 
avanzada de la 1zqmerda. . ctor en Cerro-Gorclo: "Un fue­
ra ,, dice otro oficial nuestro, test1go ~ a los empujes de los america-

' . t ·a por ambas partes, Y t 
go vivísimo se sos em h dos con el mayor vigor. La ba e-

t ·as lineas eran rec aza . t 
nos sobre nues r 1 te . te Holzinger jugaba clies ra-

b · dada por e men ' 
ría de la cum re, man . obre los americanos que, divididos en 
mente haciendo mucho estrago s . . da centro y derecha de la po• 

. aban sobre la izqwer ' 
tres secciones, carg á , 1 izquierda pero sil). lograr n. un-

. . ndo avanzar ro s por a ' ,.º ,1 

sicion, cons1gwe . 'd te último punto por el 'i:" u.e 
. decidida Res1stl os en es , 

ca una ve~taJa . o terrible que puso fuera de combate a 
Línea, hacian sobre él un_ fuegd t erpo En los demás puntos so 

d d oficiales e es e en · 
multitud de sol a os Y 1 a' ndose da hora en hora aque-

l . smo esfuerzo Y pro ong . 
les resistia con e mi ' h dos los enemigos por todas par-

t . 6 al íin porque rec aza . 
na lucha, ermm ' . eno de la Ata.laya, y los dem~s ~e lll· 
tes, se i·~tu·aron algunos a,l uusmo e 

ternaron en las boscosas cañauas que se dcscubrian á la izquiei-da tle nues• 
tras posiciones." Por ültimo, Santa-Anna decia al gobierno en la mis­
rna tarde: "Hoy á las doce del dia ha comenzado el enemigo por atacar 
una de mis posiciones en el cerro clel Telégrafo, yhe tenido que sostener 
una lucha de cuatro horas contra la mayor parte de sus fuerzas, man­
dadas en persona por el general Scott, habiendo logrado rechazar á és­
te con gran pérdida, pues ha dejado en el campo, porcion de muertos y 

heridos. Por mi parte, han resultado 1 oficial y 25 soldados muertos y 
122 heridos de todas clases. Segun se advierte, los esfuerzos de los in­
vasores continuarán mañana y la lucha será encarnizada, etc." 

Los })artes de Scott, Twiggs y Harney 1 están contestes en que el mo­
tivo y el objeto del combate del 17 no fueron otros que la necesidad de 
continuar en el avance para establecer desde luego una batería contra 
el Telégrafo ó Cerro-Gordo, y par_a envolver y atacar esta posicion y 

desembocar en el camino de Jalapa, á fin de cortar la retirada ,í nues­
tro ejército, lo cual no debia tener lugar sino el 18 segun el espíritu y 
la letra misma de la órden general del comandante en jefe. Pero ya en 
el parte de Harney, se menciona la tentativa hecha el 17 contra el 'fe• 
légrafo. Despues ele asentar que la compañía de Gardner mantuvo bi­
zai·ramente su posicion, sufriendo terribles ataques hasta ser reforzada 
por los Rifleros del mayor Sumner y el cuerpo de artillería de Childs1 quie­
nes arrojaron ele su primera posicion á. los mexicanos tras recio comba­
te y los persiguieron miéntras no hicieron estos alto cerca de una emi­
nencia próxima á Cerro-Gordo( el .A.talaya) que fué atacada, tomada y 
conservada por dichas fuerzas norte-americai1as no obstante tres cargas 
sucesivas de los nuestros para recobrarla., agr~ga: "Una parte de las 
tropas del coronel Childs (1 q de artillería) llevadá de su celo é impetuo­
sidad, descendió de la altum ( el Atalaya) para ascender á Cerro-Gor­
do; pero, como no se intentaba atacar desde luego este punto, se le man• 
dó retroceder y se reunió al general Twiggs." Es de advertir desde 1ue-

1 EL general Scott dice en su parte: 
''~a division Twiggs, reforzada con la brigada de volLmtarios de Shields, avauió <l 

ocupar sus posiciones el 17', y fué necesario entrar en acoion tomando el terreno en que 
babia de vivaquear, y la altura opnosta para nuestra batería de piezas de batir. Se verá 
que muchos de nuestros oficiales y soldados fueron muertos ó heridos en este rocío com­
bate, bizarramente comenzado por una compañía del 7'? de infa11to1fa al mall(lo dol primer 
teniente Gardner, cuyos servíoios elogian mucho sus jefes . ..A.cttdiendo el coronel Harney 
con los regimientos do Rifleros y 1 ~ de artillería, rechazó al enemigo y oónpó la altura 
en que esa noohe fué colocada una batelia compuesta de 1 cañon de á 24 y 2 obuses de 
á 24 bajo la inspeccion dol capitau Lee, de ingenieros, y á las órdenes del teniente 
Ilagner." 
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go que si la fuerza. de Chilcls se retira1·a oportuuamente, habria ido á. 
iu~resar en la brigada de Harney á que pertenecia, y no al cuarte~ de 
Twig"'S lo cual parece indicar que babia sido cortada. El coronel Ch1lds1 

b 1 ' }' 
jefe inmediato de la fuerza comprometida, ha ~nido que ~er_ mas exp ~-
cito y habla en estos términos: "Los dos mencionados reg1m1entos (Ri­
fleros y 11? de artillel'Ía) quedando más corca del enemigo, avanzaron en 
línea, bajo muy vivo fuego, lanzando á los mexicanos de una á otra emi­
nencia basta su principal punto, que se juzgaba inexpugnable, Cerro­
Gordo. El 1 \? de artillería, trasponiendo 1a cima de enfrente ( el Atalaya) 
llegó á quedar separado de la izquierda ele los Rifleros, y snp~nien~o 
que comenzada la accion, solo terminaría con la toma de la ernmenc1a 
que' teniamos delante, y oyendo continuo fuego sobre mi izquierda, el 1~ 
de artillería descendió por el flanco de la altura ( el Atalaya) Y comenzo 
á subir á, Cerro-Gordo, bajo un fuego terrible. Al verme á 150 ya.rdas 
de las baterías del enemigo, advertí que ningunas otras fuerzas habian 
avanzado sobre la altura ni llegado hasta allí, con excepcion de una par­
te de 3 compañías de mi propio regimiento, y la cual solo ascendía á unos 
60 hombres; habiendo recibido el capitan Magruder y el teniente Johns­
ton órden del mayor Sumner ele permanecer donde estaban con su com-

' , dº pañía el primero y con la del teniente Haskins e1 segundo, a retaguar 1a 
de la cresta de la eminencia frente á Cerro-Gordo. El ca.pitan l\fagruder, 
procurando <lespucs reuuírseme, pasó con 9 de sus soldados bajo una llu• 
via de balas de la infantería enemiga, y el mayor Sumner, viniendo en 
auxilio mio, fué herido. 1 Mantuve mi posicion hasta nnevos y repetidos 
toques de llamada, y vien~o que el ataque final no debia ser emprendido, 
retrocedí con solo la gente necesaria para llevarnos á los heridos, ha­
biendo tenido 9 muertos y 23 heridos. Antes de dejar mi posicion se me 
juntó el capitan Nauman, que por grave indisposicion no había podido 
alcanzarme con su compañía. Debo agregar que el teniente Gibbs, de 
Rifleros, con 10 ó 12 hombres, hallándose cortado de su regimiento, s~ 
unió al 1 º de artillería y mató de un pistoletazo á un soldado del enemi­
go, pues tan de cerca así nos batimos." ~e esta narracion de Childs se 
deduce ya que el regimiento de Rifleros, o ca.ando ménos una parte de 
él acudían en auxilio del 1 \? de artillería, puesto que el mayor Sumner, 
q:e mandaba aquel regimiento, fué herido al irá presta: dicho auxilio, 
y es de suponerse que no iba solo, sino con alguna fracc1on de .su fue1:• 
za. Hasta aquí, sin embargo, nada hay que haga sospechar que el ata-

1 Recibió en la cabeza una bala de escopeta, y fué inmediatamente llevado á reta· 
¡uardia de la línea, dejando al mayor Loring el mando de su regimiento. 
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que al Telégrafo no fué sino inspiracion exclusiva del 1º de artillería y 
de su coronel Cbilds; pero en el parte del coronel Riley, jefe de la 2ª bri­
gada de regulares, adquiere importancia mucho mayor el suceso. Esta 
brigada se posesionó de alturns más distantes de Cerro-Gordo que el 
Atalaya, Y se dispuso que se detuviera en ellas por no ser necesaria su 
ayuda para la ocupacion y conservacion del segundo de dichos cerros 
á las cuales estuvo pronta á cooperar. Pero ántes que le llegara la ói~ 
den de permanecer en sus posiciones, una parte del 2º de infantería avan­
zó hasta colocarse á la izquierda de los Rifleros. "Pocos minutos des­
pues, dice el coronel Riley, me pidió el coronel Harney que hiciera mo­
rnr mi fuerza en torno de la altura para sostener al coronel Childs 
comandante del lº de artillería, que estaba reciamente comprometido e~ 
~I la~o opuest~ y necesitaba ayuda, miéntras su fuerza (la de Harney) 
iba a atacar directamente la cima de la altura (whilst a direct attack 
1oould be rnade by his command over the c:rest oftlte Mll.) La compañfa 
avanzada del 29 tle infantería fué, en tal virtud, dirigida al terreno on 
torno de la loma, é hizo alto al pié de la altura en que la fuerza del co­
ronel Childs estaba comprometida, con el objeto de concentrar el regi~ 
mie~to ántes d~ asaltar la altura. El resto <lel 2º de infantería, perma­
nec1entlo todav1a en el punto en que habia sido dejado, no llegó á la 
nueva posicion. Habiéndose su~pendido el ataque y retirado la fuerza 
del coronel Childs, hizo alto ( el 2<?. de infantería) y ocupó posiciones so­
bre el camino, cerca de las baterías.,, Parece resultar de este pasaje 
no obstante su oscuridad, que, una vez comprometido el l\? de artillerí~ 
en su ascension al Telégrafo, ántes de hacerle retrogradar, se pensó en 
sostenerle y secundarle con toda la 1ª' brigada de regulares y que, de 
hecho, le prestó ayuda un destacamento de la 2ª brigada. Agregaré 
aquí que el capitan Morris, comandante del 2º de infantería, dice en su 
parte, que al acudir este cuerpo á sostener á Childs, tuvo 3 heridos, que 
fueron el teniente Jarvis y 2 soldados. 
, De todo lo expuesto creo poder deducir, que si el ataque del 1 ~ al 'l'e­

legrafo no fué tan formal como lo hizo aparecer la vorsion mexicana 
. ta ' mpoco tuvo_ la falta de importancia que quiso darle el enemigo; y que 

no hay temeridad en suponer que si hubiera h.allado débil la defensa de 
nuestro punto, el general Twiggs, que tan impaciente por obrar de cuen­
ta propia s_e mostró desde su llega<la á Plan del Río, habría ejecutado 
desde la misma tarde del 17 las principales operaciones determinadas 
~n la 6rden general de Scott para la mañana del 18, haciendo con ello 
mnccesario el ataque á nuestras baterías de la extremidad derecha de 
la línea mexicana. 
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El comba e, como se ha vi to, fué la1· o y angl'iento, causándonos una. 
péruiua tle 26 muerto y 122herido . En cuanto á la del enemigo, no es 
fácil precisarla, porque casi todos us partes so limitan á mencional' el 
total de la que tuvo en la do· funcione de armas del 11 y del 18. don­
trayéndose á la primera de ellas, dijo Twigg que, atlcm,i del mayor 

umncr y del teniente Mam-y, del regimiento tle Rifleros, que fueron gra­
vemente heridos, y de los tenientes Gordon y Gil>bs, de la misma arma, 
quo lo fuer n ligeramente, ocurrieron otras 50 desgracias (casualtics) 
pl'lncipalmente en el lº de artillería y regimiento de Rifleros. Acabarnos 
de ver, en efecto, por la nam1.cion de Chil<l~, que solo el pemíltimo tle 
e tos dos cuerpos tuvo 9 muertos y 23 heridos en su tentativa contra el 

'l'elégrafo. 1 

La brigada de voluntario tlc Shlelds llegó al campo al terminar el com-
bate, cuyo re ultado posit.ivo para lo norte-:unericano fué la ocupacion 
y con ervacion tlcl cerro de la A.talaya. Pernoctaron en él lo Rilleros 
y el ~º de infauterfa, quedantlo e te úlLimo cuerpo en la línea e tableci­
tla, poco más abajo de 1a cima, á 000 yarda tle la ba cría mexicanas. 
El 4º de artillería de la 21½ brigada de regulares, se empleó en mootnr 
las pieza de grueso calibre n el Ata1aya· y el 2º tle infantería, perte­
neciente á, la mi -ma 2ª brigada, se e tableció obre el paso hácia el ca­

mino <le Jalu.pai conservamlo toda la noche tal po icion. 
Al dc'pacbar 'anta- una u extraordinario á {é1.'ico1 envió ór lene~ 

á lo comandantes militares de Perol.e y J nlapa, :.í. fiu de que e le remi­
tieran del primer punto artillería grue a y mmücion s, y de que la bri­
gada Arteaga, compuesta de lo cuerpos acUvos y de guardia nacional 
do Puebhi, que habia llegado á 10, segunda <le la cxpre adas poblacio­
nes el mismo dia 1 ~, iguiera inmediatamente en marcha á Cerro-Gor­
do, como lo bizo. En Jalapa se babia oído ele tre á mtatro de la tarde 
clara y llUintamente l cañoneo, y cau aron júbilo indecible l::t noticias 
el que era portador el extraorclinario; pero se comprendía que la uerte 
de la guerra y del paf iba ;í ser jugada, al lérmino llo aquella noche de 
e paranzas y temores en que pocos párpados se cerraron al s1teño. 

1 E ·crilo lo que nnt cede, bailo en el e tado gen ral de muerto y berído11 del nemi­
go, que sn {lérdida en el combato del 17 condió á 16 do lo primeros y 73 do los se· 

gnudos. 

XVIII 

CERRO-GORDO. 

Preparativos de la baf,alla de 18 de Ab1·il.-En nuest,·as baterlas de la 
derecha e.~ ,·ecllazado el enemigo.-Marc/1,(1, ele sus columnas ltácia el 
Xol'le Y el Poniente.-.Ataque 11 toma clel Telégrofo Y de nuestra ba­
teria de resel'va.-Remlición de nuestl'as baterlas del camino Y ele la 
de,:eclw.-Derrota 11 fu,{ICT de iwesti'Cl.s fuerzas <lel centro Y ele la iz. 
'Jlltel'cla. 

O CUPADO el cerro de la A.talaya por el enemigo, empleó éste ln.no• 
che del ~ ! en e tableccr allí las plataformas ncce arias Y las pioza 

~e grue o calibre tle In. batería de Ta.ylor, con i tonte en un cañon do 
a 24 y do obuses ó bomberos tambien ele á 24., á que el teniente ITaydcn 
con ~os peones ó zapa.dores de la division de Twiggs, se ocupó en abri:, 
c~no. AY1:d6 el lº de 3.I'tillerfa, bajo la dfreccion del capitnn de inge­
~1~ros Lee, a ~o~t:l.I' dichas _pieza ' que quedaron li tas para fu cionar 

a maiia.na igmcnto, , erv1da por el ca pitan teptoo Y el teniente 
B~O"\\'D. clel 3<> de artillería, y lo teniente IIagner y evmour del 1 ºde¡ .. 
DllSma a y h d' · ·• :mu. ª e ~cho que <le de la t rdc situaron en el expre a.do 
cerr~ ~lºuna.s de las p1ezn de montaña ele 1n batería de Talcott. Ln, 
o~1ac1011 de e:.tableccr la bat-0ría. grue a no se hizo sin sufrir almmos 
d1S~o de la nue. tra del Telégrafo. En la mi. ma noche, venciendo gra­

ves. dtficultades, bnjo la clireccion del tenient-0 <le ingeniero Tower y del 
teniente de artiller!a Laidley, colocó el enemigo un obu de 8 pulgadns 
:1~ la ~árgcn del r10, frente á la batería más próxim do las trc de la 
xtreIWdad derecha. de nue tra Hnca i de empeñando tal faena un desta­

c:::nto rde tr~ ó euafro coi pañía del regimiento de rnllllltarios de 
a~ 1 ork a la órdene del mayor Burnbam, y quednnuo encargado 

de la pieza el teniente Ripley del 2º de artillería. 
. Tampoco en une tro campo se pa ó en inaccion la noche . .A.nnque sa­
::ho hasta cierto punto del resultado del combate de la tarde, San­

~~ª ha debido comprender el gravo peligro ele u jército ante In. 
apar1c1on do los · . , 1 mvasoi es a a espalda de nuc tras posicione que él 01. fn 
enterament ~ ' '" e a~cgura<tn. con los ob táculos naturales del terreno, ..-0 0 


